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OBSERVACIONES SOBRE LA PRODUCCION DE LOS NUMEROS∗ 

 
 
 
“Al principio, antes del origen de todas las cosas, era la Unidad”, dicen las teogonías 
más elevadas de Occidente, aquellas que se esfuerzan en llegar al Ser más allá de su 
manifestación ternaria, y que no se detienen nunca en la apariencia universal del 
Binario. Sin embargo, las teogonías de Oriente y de Extremo Oriente dicen: “Antes del 
principio, incluso antes de la Unidad primordial, era el Cero”, ya que saben que más allá 
del Ser está el No Ser, que más allá de lo manifestado está lo no-manifestado que es el 
principio, y que el No-Ser no es en modo alguno la Nada, sino que es, al contrario, la 
Posibilidad infinita, idéntica al Todo universal, al mismo tiempo que la Perfección 
absoluta y la Verdad integral.  
 
  
 
Según la Kábala, el Absoluto, para manifestarse, se concentró en un punto infinitamente 
luminoso, dejando las tinieblas a su alrededor; esta luz en las tinieblas, este punto en la 
extensión metafísica sin límites, esta nada que lo es todo en un todo que no es nada, si 
se puede expresar así, es el Ser en el seno del No-Ser, la Perfección activa en la 
Perfección pasiva. El punto luminoso, es la Unidad, afirmación del Cero metafísico que 
se representa mediante la extensión ilimitada, imagen de la Posibilidad universal 
infinita. La Unidad, desde que se afirma, para convertirse en el centro de donde 
emanarán como múltiples rayos las manifestaciones indefinidas del Ser, está unida al 
Cero que la contenía en principio, en estado de no-manifestación; aquí aparece ya el 
Denario en potencia, que será el número perfecto, el desarrollo completo de la Unidad 
primordial.  
 
La Posibilidad total es al mismo tiempo la Pasividad universal, ya que contiene todas las 
posibilidades particulares, algunas de las cuales se manifestarán, pasarán de la potencia 
al acto, bajo la acción del Ser-Unidad. Cada manifestación es un rayo de la 
circunferencia que representa la manifestación total; y esta circunferencia, cuyos puntos 
son indefinidos en número, es todavía el Cero en relación a su centro que es la Unidad. 
Pero la circunferencia no estaba en absoluto trazada en el Abismo del No-Ser, y marca 
solamente el límite de la manifestación, del ámbito del Ser en el seno del No-Ser; es 

                                                 
∗ Publicado originalmente en La Gnose, París, junio y julio-agosto de 1910 con el seudónimo T. 

Palingénius. 



pues el Cero realizado, y, por el conjunto de su manifestación según esta circunferencia 
indefinida, la Unidad alcanza su desarrollo en el Denario.  
 
Por otra parte, desde la afirmación de la Unidad, incluso antes incluso de toda 
manifestación, si esta Unidad se opusiera al Cero que en principio la contiene, se vería 
aparecer el Binario en el seno del Absoluto mismo, en la primera diferenciación que 
conduce a la distinción del No-Ser y del Ser; pero hemos visto en nuestro estudio sobre 
el Demiurgo lo que es esta distinción. Hemos indicado entonces que el Ser, o la 
perfección activa, Khien, no es nada realmente distinto del No-Ser, o de la Perfección 
pasiva, Khouen, y que esta distinción, punto de partida de toda manifestación, sólo 
existe en la medida en que nosotros mismos la creamos, porque no podemos concebir el 
No-Ser más que a través del Ser, lo no-manifestado más que a través de lo manifestado; 
luego la diferenciación del Absoluto en Ser y No-Ser no expresa sino el modo en que 
nosotros nos representamos las cosas, y nada más.  
 
  
 
Además, si se consideran las cosas bajo este aspecto, se puede decir que el Absoluto es 
el principio común del Ser y del No-Ser, de lo manifestado y de lo no-manifestado, 
aunque en realidad se confunde con el No-Ser, ya que éste es el principio del Ser, siendo 
a su vez él mismo el principio primero de toda manifestación. Luego, si se quisiera 
considerar aquí el Binario, se llegaría inmediatamente a la presencia del Ternario; pero, 
para que hubiera verdaderamente un Ternario, es decir, ya una manifestación, haría falta 
que el Absoluto fuese la Unidad primordial, y hemos visto que la Unidad representa 
únicamente al Ser, afirmación del Absoluto. Es este Ser-Unidad el que se manifestará en 
la multiplicidad indefinida de los números, el que los contiene a todos en sí, como 
potencia de ser, y que los emanará como otros tantos submúltiplos de sí mismo; y todos 
los números están comprendidos en el Denario, que se realiza mediante el recorrido del 
ciclo de la manifestación total del Ser, y cuya producción consideraremos a partir de la 
Unidad primordial. 
 
  
 
En un estudio precedente, hemos visto que todos los números pueden considerarse 
como emanados por parejas de la Unidad; estas parejas de números inversos o 
complementarios, que se pueden enfocar como simbolizando la unión de los Eones en el 
seno del Pleroma, existen en la Unidad en estado indiferenciado o no manifestado:  
 
  
 
1 = 1/2 x 2 = 1/3 x 3 = 1/4 x 4 = 1/5 x 5 = . . . = 0 x ¥ 
 
  
 



Cada uno de estos grupos, 1/n x n, no es en modo alguno distinto de la Unidad, ni 
distinto de los otros en la Unidad, y no lo será más que en tanto que se consideren 
separadamente los dos elementos que lo constituyen; es entonces cuando nace la 
Dualidad, distinguiendo uno de otro ambos principios, en absoluto opuestos como se 
dice de ordinario equivocadamente, sino complementarios; activo y pasivo, positivo y 
negativo, masculino y femenino. Pero estos dos principios coexisten en la Unidad, y su 
indivisible dualidad es ella misma una unidad secundaria, reflejo de la Unidad 
primordial; así, con la Unidad que los contiene, los dos elementos complementarios 
constituyen el Ternario, que es la primera manifestación de la Unidad, ya que el dos, 
nacido del uno, no puede existir sin que el tres sea de inmediato, por esto mismo:  
 
 
 
1 + 2 = 3. 
 
  
 
Y, así como no podemos concebir al No-Ser más que a través del Ser, no podremos 
concebir al Ser-Unidad más que a través de su manifestación ternaria, consecuencia 
necesaria e inmediata de la diferenciación o de la polarización que nuestro intelecto crea 
en la Unidad. Esta manifestación ternaria, bajo cualquier aspecto en que se considere, es 
siempre una Trinidad indisoluble, es decir, una Tri-Unidad, ya que sus tres términos no 
son distintos en absoluto, sino que son la misma Unidad concebida como conteniendo 
en sí misma los dos polos mediante los que se producirá toda manifestación.  
 
Esta polarización reaparece enseguida en el Ternario, pues si se consideran los tres 
términos de éste con existencia independiente, se obtendrá por ello mismo el número 
senario, implicando un nuevo ternario que es reflejo del primero:  
 
 
 
1+ 2 + 3 = 6. 
 
  
 
Este segundo ternario no tiene ninguna existencia real por sí mismo; es al primero lo 
que el Demiurgo es al Logos emanador, una imagen tenebrosa e invertida, y veremos en 
efecto a continuación que el Senario es el número de la creación. Contentémonos, por el 
momento, con observar que este número lo realizamos nosotros, en tanto que 
distinguimos los tres términos de la Tri-Unidad entre sí, en lugar de considerar 
sintéticamente la Unidad principial, independientemente de toda distinción, es decir, de 
toda manifestación.  
 



Si se considera el Ternario como manifestación de la Unidad, es necesario considerar al 
mismo tiempo la Unidad en tanto que no manifestada, y entonces esta Unidad, junto al 
Ternario, produce el Cuaternario, que se puede figurar aquí por el centro y los tres 
vértices de un triángulo. Puede decirse también que el Ternario, simbolizado por un 
triángulo cuyos tres vértices corresponden a los tres primeros números, supone 
necesariamente el Cuaternario, cuyo primer término, no expresado, es entonces el Cero, 
que en efecto no puede ser representado. De este modo se puede, en el Cuaternario, 
considerar al primer término, sea como el Cero, sea como la Unidad primordial; en el 
primer caso, el segundo término será la Unidad en tanto que ésta se manifiesta, y los 
otros dos constituirán su doble manifestación; por el contrario, en el segundo caso, estos 
dos últimos, los dos elementos complementarios de los que hemos hablado 
anteriormente, deberán preceder lógicamente al cuarto término, que no es otro que su 
unión, realizando entre ellos el equilibrio en el cual se refleja la Unidad principial. Por 
último, si se considera el Ternario, en su aspecto más inferior, formado por los dos 
elementos complementarios y el término que los equilibra, siendo éste la unión de los 
dos anteriores, participa del uno y del otro, de manera que se le puede considerar como 
doble, y, aquí aún, el Ternario implica inmediatamente un Cuaternario que es su 
desarrollo.  
 
De cualquier modo que se considere el Cuaternario, se puede decir que él contiene todos 
los números, pues, si consideramos sus cuatro términos como distintos, se ve que 
contiene el Denario:  
 
  
 
1 + 2 + 3 + 4 = 10. 
 
  
 
Por ello todas las tradiciones dicen: el uno ha producido el dos, el dos ha producido el 
tres, el tres ha producido todos los números; la expansión de la Unidad en el 
Cuaternario realiza inmediatamente su manifestación total, que es el Denario.  
 
El Cuaternario es representado geométricamente por el cuadrado, si se lo considera en 
estado estático, y por la cruz, si se lo considera en estado dinámico; cuando la cruz gira 
alrededor de su centro, engendra la circunferencia, que, con el centro, representa al 
Denario. Esto es lo que se llama la circulatura del cuadrante, y es la representación 
geométrica del hecho aritmético que acabamos de enunciar; inversamente, el problema 
hermético de la cuadratura del círculo se representará mediante la división del círculo en 
cuatro partes iguales por medio de dos diámetros rectangulares, y se expresará 
numéricamente por la ecuación precedente escrita en sentido inverso:  
 
 
 



10 = 1 + 2 + 3 + 4. 
 
  
 
El Denario, considerado como formado por el conjunto de los cuatro primeros números, 
es lo que Pitágoras llamaba la Tetraktys; el símbolo que la representaba era en su 
conjunto de forma ternaria, comprendiendo cada uno de sus lados exteriores cuatro 
elementos, y compuesto de diez elementos en total.  
 
Si el Ternario es el número que representa la primera manifestación de la Unidad 
principial, el Cuaternario figura su expansión total, simbolizada por la cruz cuyos cuatro 
brazos están formados por dos rectas indefinidas rectangulares; éstas se extienden así 
definitivamente, orientadas hacia los cuatro puntos cardinales de la indefinida 
circunferencia pleromática del Ser, puntos que la Kábala representa por las cuatro letras 
del Tetragrama. El Cuaternario es el número del Verbo manifestado, del Adam 
Kadmon, y se puede decir que él es esencialmente el número de la Emanación, ya que la 
Emanación es la manifestación del Verbo; de él derivan los otros grados de la 
manifestación del Ser, en sucesión lógica, mediante el desarrollo de los números que 
contiene en sí mismo, y cuyo conjunto constituye el Denario.  
 
Si se considera la expansión cuaternaria de la Unidad como distinta de esta Unidad 
misma, ésta produce, por su propia suma, el número cinco; esto es aún lo que simboliza 
la cruz con su centro y sus cuatro brazos. Por otro lado, ocurrirá lo mismo para cada 
nuevo número, cuando se le enfoque como distinto de la Unidad, aunque realmente no 
lo sea en absoluto, ya que no es sino una de sus manifestaciones; este número, 
añadiéndose a la Unidad primordial, dará origen al número siguiente; habiendo señalado 
de una vez por todas este modo de producción sucesiva de los números, no tendremos 
en adelante que insistir más sobre ello.  
 
Si el centro de la cruz se considera como el punto de partida de los cuatro brazos, 
representa la Unidad primordial; si por el contrario se lo considera únicamente como su 
punto de intersección, no representa más que el equilibrio, reflejo de esta Unidad. Desde 
este segundo punto de vista, está representado cabalísticamente por la letra Shin, que, 
situándose en el centro del Tetragrama cuyas cuatro letras figuran sobre los cuatro 
brazos de la cruz, forma el nombre pentagramático, sobre cuya significación no 
insistiremos aquí, queriendo solamente señalar este hecho de pasada. Las cinco letras 
del Pentagrama se emplazan en las cinco puntas de la Estrella Flamígera, figura del 
Quinario, que simboliza más particularmente el Microcosmos o el hombre individual. 
La razón es la siguiente: si se considera el cuaternario como la Emanación o la 
manifestación total del Verbo, cada ser emanado, submúltiplo de esta Emanación, se 
caracterizará igualmente por el número cuatro; se convertirá en un ser individual en la 
medida en que se distinga de la Unidad o del centro emanador, y acabamos de ver que 
esta distinción del cuaternario con la Unidad es precisamente la génesis del Quinario.  
 



Hemos dicho, en nuestro estudio sobre el Demiurgo, que la distinción de la que nace la 
existencia individual es el punto de partida de la Creación; en efecto, ésta existe en la 
medida en que el conjunto de los seres individuales, caracterizados por el número cinco, 
se considera como distinto de la Unidad, lo que da nacimiento al número seis. Este 
número puede, como ya hemos visto anteriormente, considerarse como formado por dos 
ternarios de los que uno es el reflejo invertido del otro; esto es lo que representan los 
dos triángulos del Sello de Salomón, símbolo del Macrocosmos o del Mundo creado.  
 
  
 
Las cosas son distintas de nosotros en la medida en que nosotros las distinguimos; en 
esta misma medida devienen exteriores a nosotros y al mismo tiempo devienen también 
distintas entre sí; aparecen entonces como revestidas de formas, y esta Formación, que 
es la consecuencia inmediata de la Creación, se caracteriza por el número que sigue al 
Senario, es decir, por el Septenario. No haremos más que indicar la concordancia de lo 
que precede con el primer capítulo del Génesis: las seis fases de la Creación, y el papel 
formador de los siete Elohim, representando el conjunto de las fuerzas naturales, y 
simbolizados por las siete esferas planetarias, que también se podrían hacer 
corresponder a los siete primeros números, designándose la esfera inferior, que es la de 
la Luna, como el Mundo de la Formación.  
 
El Septenario, tal como acabamos de considerarlo, puede ser representado, ya sea por el 
triángulo doble con su centro, o por una estrella de siete puntas, alrededor de la cual 
están inscritos los signos de los siete planetas; es el símbolo de las fuerzas naturales, es 
decir, del Septenario en el estado dinámico. Si se lo considera en el estado estático, se lo 
podría ver formado por la unión de un Ternario y de un Cuaternario, y estaría entonces 
representado por un cuadrado rematado por un triángulo; habría mucho que decir sobre 
el significado de todas estas formas geométricas, pero estas consideraciones nos 
llevarían demasiado lejos del tema del presente estudio.  
 
  
 
La Formación desemboca en lo que puede denominarse la realización material, que 
marca para nosotros el límite de la manifestación del Ser, y que estará entonces 
caracterizada por el número ocho. Este corresponde al Mundo terrestre, comprendido en 
el interior de las siete esferas planetarias, y que debe ser considerado aquí como 
simbolizando el conjunto del Mundo material en su totalidad; quede bien entendido 
además que cada Mundo no es en absoluto un lugar, sino un estado o una modalidad del 
ser. El número ocho corresponde también a una idea de equilibrio, porque la realización 
material es, como acabamos de decir, una limitación, de algún modo un punto de parada 
en la distinción que nosotros creamos en las cosas, distinción cuyo grado mide lo que se 
designa simbólicamente como la profundidad de la caída; ya hemos dicho que la caída 
no es sino un modo de expresar esta distinción misma, que crea la existencia individual 
separándonos de la Unidad principial.  



 
El número ocho se representa, en el estado estático, por dos cuadrados, uno inscrito en 
el otro, de manera que los vértices de uno sean las mitades de los lados del otro. En el 
estado dinámico, es figurado por dos cruces que tengan el mismo centro, de manera que 
los brazos de la una sean las bisectrices de los ángulos rectos formados por los brazos 
de la otra.  
 
Si el número ocho se añade a la Unidad, forma el número nueve, que, limitando así para 
nosotros la manifestación del Ser, ya que corresponde a la realización material 
diferenciada de la Unidad, estará representado por la circunferencia, y designará la 
Multiplicidad. Hemos dicho, por otra parte, que esta circunferencia, cuyos puntos en 
número indefinido son todas las manifestaciones formales del Ser (no decimos aquí 
todas las manifestaciones, sino solamente las manifestaciones formales), puede ser vista 
como el Cero realizado. En efecto, el número nueve, añadiéndose a la Unidad, forma el 
número diez, que resulta también de la unión del Cero con la Unidad, y que se 
representa por la circunferencia y su centro.  
 
Por otra parte, el Novenario puede aún ser considerado como un triple Ternario; desde 
este punto de vista, que es el punto de vista estático, es representado por tres triángulos 
superpuestos, de manera que cada uno es el reflejo del inmediatamente superior, de 
donde resulta que el triángulo intermedio está invertido. Esta figura es el símbolo de los 
tres Mundos y de sus relaciones; por ello el Novenario es considerado a menudo como 
el número de la jerarquía.  
 
Por último, el Denario, correspondiente a la circunferencia y su centro, es la 
manifestación total del Ser, el desarrollo completo de la Unidad; se lo puede ver 
entonces como no siendo otra cosa que esta Unidad realizada en la Multiplicidad. A 
partir de aquí, la serie de números empieza de nuevo para formar un nuevo ciclo:  
 
 
 
11 = 10 + 1;  12 = 10 + 2;  ... 20 = 10 + 10; 
 
  
 
y después viene un tercer ciclo, y así indefinidamente. Cada uno de estos ciclos se 
puede considerar como reproduciendo al primero, pero en otro estadio, o, si se prefiere, 
en otra modalidad; se los simbolizará entonces por otros tantos círculos situados 
paralelamente unos a otros, en planos diferentes; pero, como en realidad no hay ninguna 
discontinuidad entre ellos, es preciso que estos círculos no sean cerrados, de modo que 
el final de cada uno sea al mismo tiempo el comienzo del siguiente. Entonces no son ya 
círculos, sino espirales sucesivas de una hélice trazada sobre un cilindro, y estas 
espirales se encuentran en número indefinido, siendo el propio cilindro indefinido; cada 
una de estas espirales se proyecta sobre un plano perpendicular al eje del cilindro 



siguiendo un círculo, pero, en realidad, su punto de partida y su punto de llegada no 
están en el mismo plano. Tendremos por lo demás que volver sobre este asunto cuando, 
en otro estudio, consideremos la representación geométrica de la evolución. 
 
  
 
Ahora nos haría falta considerar otro modo de producción de los números, la 
producción por la multiplicación, y más particularmente por la multiplicación de un 
número por sí mismo, dando lugar sucesivamente a las diversas potencias de este 
número. Pero aquí la representación geométrica nos llevaría a consideraciones sobre las 
dimensiones del espacio, que es preferible estudiar separadamente; tendremos entonces 
que considerar en particular las potencias sucesivas del Denario, lo que nos conducirá a 
enfocar bajo un nuevo aspecto la cuestión de los límites de lo indefinido, y del paso de 
lo indefinido al Infinito.  
 
  
 
En las observaciones precedentes, hemos querido simplemente indicar cómo la 
producción de los números a partir de la Unidad simboliza las diferentes fases de la 
manifestación del Ser en su sucesión lógica a partir del principio, es decir, del Ser 
mismo, que es idéntico a la Unidad; e incluso, si se hace intervenir el Cero precediendo 
a la Unidad primordial, se puede remontar así más allá del Ser, hasta el No-Ser, es decir, 
hasta el Absoluto.  



Segunda Parte: Ciencias y Artes Tradicionales 
 
 
 
Capítulo I: LA INICIACION Y LOS OFICIOS∗ 
 
 
Hemos dicho frecuentemente que la concepción “profana” de las ciencias y de las artes, tal 
como discurre hoy en Occidente, es algo muy moderno e implica una degeneración con 
relación a un estado previo en el que unas y otras tenían un carácter del todo diferente. Lo 
mismo puede decirse de los oficios; y, por otra parte, la distinción entre las artes y los 
oficios, o entre el “artista” y el “artesano”, es también específicamente moderna, como si 
hubiera nacido de esta desviación profana y sólo tuviera sentido con relación a ella. Para los 
antiguos, el artifex es, indiferentemente, el hombre que ejerce un arte como el que ejerce un 
oficio; pero, no es, a decir verdad, ni el artista ni el artesano en el sentido que estas palabras 
tienen hoy; es algo más que uno y otro porque, originalmente al menos, su actividad está 
vinculada con principios que pertenecen a un orden mucho más profundo.  
 
En toda civilización tradicional, en efecto, toda actividad del hombre, cualquiera que sea, es 
siempre considerada como derivada esencialmente de los principios; por esta razón, está 
como “transformada”, podría decirse, y, en lugar de reducirse a lo que ella es desde el 
punto de vista de la simple manifestación exterior (la cual es en definitiva la concepción 
profana), está integrada a la tradición y constituye, para quien la cumple, un medio de 
participar efectivamente en ésta. Es así incluso desde el simple punto de vista exotérico: si 
se considera, por ejemplo, una civilización como la civilización islámica o la civilización 
cristiana de la Edad Media, no hay nada tan sencillo como darse cuenta del carácter 
“religioso” que en ellas revisten los actos más ordinarios de la existencia. Es que la 
religión, en tales casos, no es algo que ocupa un lugar aparte, sin relación alguna con todo 
lo demás, como sucede para los occidentales modernos (al menos para aquellos que no 
consienten aún en admitir una religión); por el contrario, impregna profundamente toda la 
existencia del ser humano, o mejor dicho, todo lo que constituye esta existencia y, en 
particular la vida social, se encuentra como englobada en su dominio, si bien en tales 
condiciones, no puede existir en realidad nada que sea “profano”, salvo para los que, por 
una razón u otra, están fuera de la tradición, y cuyo caso representa entonces una simple 
anomalía. Además, donde no existe nada a lo que se aplique propiamente el nombre de 
“religión”, no dejará de haber una legislación tradicional y “sagrada” que, aunque teniendo 
caracteres diferentes, desempeñe exactamente la misma función; estas consideraciones 
pueden entonces aplicarse a toda civilización tradicional sin excepción. Pero hay todavía 
algo más: si pasamos del exoterismo al esoterismo (utilizamos aquí estas palabras para más 
comodidad, aunque no convengan con el mismo rigor en todos los casos), comprobamos 
muy generalmente, la existencia de una iniciación ligada a los oficios y que los toma como 
base; por tanto, estos oficios son todavía susceptibles de un significado superior y más 
profundo; y querríamos indicar cómo pueden proporcionar efectivamente una vía de acceso 
al dominio iniciático.  

                                                 
∗ Publicado originalmente en Voile d´Isis, París, marzo de 1934. 



 
  
 
Lo que permite comprenderlo mejor, es la noción de lo que la doctrina hindú denomina 
swadharma, es decir, el cumplimiento por parte de cada ser de una actividad conforme a su 
naturaleza propia; y es también por medio de esta noción, o más bien por su ausencia, como 
se muestra con más claridad lo defectuoso de la concepción profana. En ésta, en efecto, un 
hombre puede adoptar una profesión cualquiera, y puede incluso cambiarla a su voluntad, 
como si esta profesión fuera algo puramente exterior a él, sin ningún vinculo real con lo 
que él es verdaderamente y con lo que le hace ser él mismo y no otro. En la concepción 
tradicional, al contrario, cada cual debe normalmente desempeñar la función a la que está 
destinado por su propia naturaleza; y no puede desempeñar otra sin que deje de ocurrir por 
ello un grave desorden, que tendrá repercusión sobre toda la organización social de la que 
forma parte; además, si tal desorden se generalizara, llegará a tener efectos sobre el mismo 
medio cósmico, ya que todas las cosas están ligadas entre sí según correspondencias 
rigurosas. Sin insistir más sobre este último punto que, sin embargo, podría aplicarse muy 
fácilmente a las condiciones de la época actual, haremos notar que la oposición de las dos 
concepciones puede, por lo menos en cierto aspecto, reducirse a la oposición entre un punto 
de vista “cualitativo” y un punto de vista “cuantitativo”: en la concepción tradicional son 
las cualidades esenciales de los seres las que determinan su actividad; en la concepción 
profana, los individuos no son ya considerados sino como “unidades” intercambiables, 
como si estuvieran desprovistos en sí mismos, de toda cualidad propia. Esta última 
concepción que claramente depende de las ideas modernas de “igualdad” y de 
“uniformidad” (siendo ésta, literalmente, lo contrarío de la unidad verdadera porque 
implica la multiplicidad pura e “inorgánica” de una especie de “atomismo” social), 
lógicamente sólo puede desembocar en el ejercicio de una actividad puramente “mecánica”, 
en la cual ya no subsiste nada propiamente humano; y eso es, en efecto, lo que podemos 
comprobar en nuestros días. Debe quedar bien entendido que los oficios “mecánicos” de los 
modernos, siendo sólo un producto de la desviación profana, de ninguna manera podrían 
ofrecer las posibilidades de las cuales tratamos aquí; en verdad, tampoco pueden, ser 
considerados como oficios si se quiere conservar el sentido tradicional de esta palabra, el 
único que nos interesa en este momento.  
 
  
 
Si el oficio es algo del hombre mismo y, de alguna manera, una manifestación o una 
expansión de su propia naturaleza, es fácil comprender que pudiese, como decíamos en 
todo momento, servir de base para una iniciación, e incluso que sea, en la generalidad de 
los casos, lo más idóneo que exista para este fin. En efecto, si la iniciación tiene 
esencialmente el objetivo de superar las posibilidades del individuo humano, no es menos 
cierto que como punto de partida sólo puede tomar a este individuo tal como es; de ahí la 
diversidad de las vías iniciáticas, es decir, en suma, de los medios utilizados como 
“soportes”, de acuerdo con las diferencias de las naturalezas individuales; interviniendo 
estas diferencias tanto menos cuanto que el ser avance más en su camino. Los medios así 
empleados sólo pueden tener eficacia si corresponden a la naturaleza misma de los seres a 
los cuales se aplican; y, como es preciso necesariamente proceder desde lo más a lo menos 
accesible, desde lo exterior a lo interior, es normal adquirirlos de la actividad por medio de 



la cual esta naturaleza se manifiesta exteriormente. Pero es obvio que esta actividad sólo 
puede desempeñar semejante papel sino cuando traduce realmente la naturaleza interior. 
Por lo tanto, hay en ello una verdadera cuestión de “cualificación” en el sentido iniciático 
de este término; y, en condiciones normales, esta “cualificación” debería ser necesaria para 
el ejercicio mismo del oficio. Esto expresa al mismo tiempo la diferencia fundamental que 
separa la enseñanza iniciática de la enseñanza profana: lo que es simplemente “aprendido” 
desde el exterior no tiene aquí ninguna importancia; aquello de lo que se trata, es de 
“despertar” las posibilidades latentes que el ser porta en sí mismo(y tal es, en el fondo, la 
verdadera significación de la “reminiscencia” platónica).  
 
  
 
Se puede comprender aún, por medio de estas últimas consideraciones, cómo la iniciación, 
al tomar el oficio como “soporte”, tendrá al mismo tiempo y a la inversa, por decirlo así, 
una repercusión en la práctica de este oficio. El ser, en efecto, habiendo realizado 
plenamente las posibilidades de las cuales su actividad profesional es sólo una expresión 
exterior, y poseyendo así el conocimiento efectivo de lo que es el principio mismo de esta 
actividad, cumplirá desde entonces conscientemente lo que al comienzo sólo era una 
consecuencia muy “instintiva” de su naturaleza; y así, si el conocimiento iniciático es, para 
él, nacido del oficio, éste último, a su vez, se convertirá en el campo de aplicación de ese 
conocimiento del cual ya no podrá ser separado. Habrá entonces una correspondencia 
perfecta entre lo interior y lo exterior, y la obra producida podrá ser, ya no solamente la 
expresión en un grado cualquiera y de forma más o menos superficial, sino la expresión 
realmente adecuada de quien la habrá concebido y ejecutado, lo cual constituirá la “obra 
maestra” en el verdadero sentido de esta palabra.  
 
  
 
Todo esto, como se ve, está muy lejos de la pretendida “inspiración” inconsciente, o 
subconsciente si se quiere, en la que los modernos quieren ver el sello del verdadero artista, 
considerándolo superior al artesano, según la distinción más que criticable que tienen la 
costumbre de hacer. Artista o artesano, el que actúa bajo tal “ inspiración”, no es en todo 
caso más que un profano; muestra sin duda por ahí que lleva en sí algunas posibilidades; 
sin embargo, mientras no haya tomado efectivamente conciencia de ellas, aunque alcance lo 
que se ha convenido en denominar el “genio”, eso no cambiará nada en él; y, al no poder 
ejercer un control sobre esas posibilidades, sus logros sólo serán, en cierto modo, 
accidentales, lo que además se reconoce corrientemente diciendo que la “inspiración” a 
veces falta. Todo lo que se puede conceder, para comparar el caso que tratamos con aquel 
donde interviene un conocimiento verdadero, es que la obra que, consciente o 
inconscientemente, surge de verdad de la naturaleza de quién la ejecuta, no dará jamás la 
impresión de un esfuerzo más o menos penoso que entraña siempre alguna imperfección, 
porque es algo anormal; al contrario, obtendrá su misma perfección de su conformidad con 
la naturaleza, lo que implicará por otra parte, de forma inmediata y por decirlo así 
necesaria, su exacta adaptación al fin al que está destinada.  
 
  
 



Si ahora queremos definir más rigurosamente el dominio de lo que se puede llamar las 
iniciaciones de oficio, diremos que éstas pertenecen al orden de los “misterios menores”, 
puesto que están vinculadas con el desarrollo de las posibilidades que le corresponden 
específicamente al estado humano; lo cual no es el fin último de la iniciación, pero no deja 
de constituir obligatoriamente su primera fase. En efecto, es necesario que este desarrollo 
sea primero cumplido en su integridad, para permitir luego superar este estado humano; 
pero, más allá de éste último, es evidente que las diferencias individuales en las que se 
apoyan las iniciaciones de oficio, desaparecen por completo y ya no podrían desempeñar 
ninguna función. Como hemos explicado en otras ocasiones, los “pequeños misterios” 
conducen a la restauración de lo que las doctrinas tradicionales designan como el “estado 
primordial”; pero, tan pronto como el ser alcanza este estado, que todavía pertenece al 
dominio de la individualidad humana (y que es el punto de comunicación de éste con los 
estados superiores), desaparecen las diferenciaciones que dan origen a las diversas 
funciones “especializadas”, aunque todas estas funciones tengan igualmente su origen en él 
o, más bien, por eso mismo; y es a esta fuente común a la que es necesario remontarse para 
poseer en su plenitud todo lo que supone el ejercicio de una función cualquiera.  
 
  
 
Si examinamos la historia de la humanidad tal y como la enseñan las doctrinas 
tradicionales, de acuerdo con las leyes cíclicas, debemos decir que, en el origen, al tener el 
hombre la posesión plena de su estado de existencia, tenía naturalmente las posibilidades 
que corresponden a todas las funciones, antes de cualquier distinción de éstas. La división 
de las funciones se produjo en un estado posterior, ya inferior al “estado primordial”, pero 
en el que cada ser humano, a pesar de tener solamente algunas posibilidades determinadas, 
tenía todavía espontáneamente la conciencia efectiva de esas posibilidades. Es sólo en un 
periodo de mayor oscurecimiento cuando esta conciencia llegó a perderse; y, desde 
entonces, la iniciación devino necesaria para permitir al hombre volver a encontrar con esta 
conciencia el estado original al que es inherente; tal es, en efecto, el primero de sus 
objetivos, aquel que la iniciación se propone de forma más inmediata. Para que ello sea 
posible, implica una transmisión que se remonta, a través de una cadena ininterrumpida, 
hasta el estado que se trata de restaurar, y así, progresivamente, hasta el “estado primordial” 
mismo; sin embargo, la iniciación no se detiene ahí, y no siendo los “misterios menores” 
más que la preparación para los “misterios mayores”, es decir, para la toma de posesión de 
los estados superiores del ser, es necesario remontarse aún más allá de los orígenes de la 
humanidad. En efecto, no hay iniciación verdadera, incluso en el grado más inferior y más 
elemental, sin la intervención de un elemento “no humano”, que es, según lo que hemos 
expuesto con anterioridad en otros artículos, la “influencia espiritual” comunicada 
regularmente por medio del rito iniciático. Si es así, evidentemente no hay motivos para 
buscar “históricamente” el origen de la iniciación, cuestión que por lo tanto aparece carente 
de sentido, ni, por otra parte, el origen de los oficios, de las artes y de las ciencias, 
considerados en su concepción tradicional y “legítima”, puesto que todos a través de las 
diferenciaciones y de las adaptaciones múltiples, pero secundarias, derivan igualmente del 
“estado primordial”, que los contiene todos en principio, y que por él se enlazan con los 
otros órdenes de existencia, más allá de la humanidad misma, lo que es por otra parte 
necesario para que puedan, cada uno en su rango y según su medida, contribuir 
efectivamente a la realización del plan del Gran Arquitecto del Universo. 



 
 


